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Advertencia. 

n^JUAvñead^ia. Religión íe publica sin 
d^í^'ukv ^zlS% mima. Bijo el so­
bre, Al amigo de la Religión y de los hom­
bres , librería de D* Juan Sanz, calle de 
Carretas , Madrid, admitiremos gustosos 
Jos artí(^lo-f:^^UfMjtp^idirij,ifn^ francos 
de poríe'^y resérvañíonos'lalibertad de mo~ 
dificarlosy adoptarlos como de nuestro pro­
pio caudal, siempre que lo creamos conve­
niente , esceptuando de esta condición los 
e/ve tengan por objeto wna vindicación pú-
•pHcáyc los de prelados y^ venerables ecle-
si<iftic»$i,dquienes /convenga consignar su 
nombre y mi opinio»-in ¡estos escritos. 

Se suscribí -e«~la indicada librería, y 
en ¡a imprenta calle del Humilladero nú­
mero 14, ^ <^'^'' reales cada tomo , com­
puesto de ochq^cuac^rnts, de los cuales 
algunos tendtán áoV^ptíegos de impresión. 
Los cuadernos sueltq^se venden á dos rs. 
•en Jos mismos puntos. 
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tado de la moderna civilización que el sa-
lier ron certeza en quien reside tan glo­
riosa prerogativa. En el siglo de las tem­
pestades políticas, de esas violentas con­
vulsiones que trastornan la sociedad por 
sus cimientos, ¿qué talento elevado no co­
noce la necesidad de acercarse al ente so­
cial en el que reside el poder supremo, 
de observarle atentamente, y conocer á 
fondo el medio establecido por la providen­
cia para salvar la sociedad? Esta necesi­
dad del t^Sk ^*'* *" armonía con la ra­
tón , con ^^Sperfenci'a y con la autoridad 
general. Algunas consideraciofies filosóñcas 
V las lecciones de la historia harán mas 
sensible y patente esta importantísima ver­
dad. 

El ente individual ó colectivo, prin­
cipio de <5rdea f ñé phi, líivtstido del po­
der supremo, derrama sus beneficios por 
todo el iífttt'ndÁ' civilizadA Por él se con­
serva kt armonía de los -poderes, él so­
lo reprime el despotismo y'1̂ 1 licencia, y 
conserva en sus justan límites la obedien-
ria y 1« «utbridad; «n; cwalqéier panto, 
de caalquiena'" manera que •'sé enlorp¿Bí:á 
«a aceion̂ > t>rfiidipia el desorden, luchan 
ios poderes, «tosan las mátuas relacioneti, 
y la aberración'progresiva de inteligencias, 
«fe aíecekJitt» j> acciones de la ̂  v4da SHCÍAPI 
abren «1 Énawsr horrible' ¡de'laianarqníi. 



Siendo el conocimiento el principio de 
nuestros sentimientos y de naestras accio^ 
ncs, no podemos respetar debidamente al 
depositario del poder sapremo, ni obede­
cerle completamente si negamos ó dadamos 
de alguno de sus derechos. Es verdad que 
cada hombre en particular no puede co­
nocer en detall las diversas partes de es­
te poder; pero para que la sumisión in­
dividual sea completa, es preciso que to­
dos reconozcan que este poder se estiende i 
toda la sociedad y á todo el cirden social: es 
preciso que ninguna preocupación altere es­
ta idea, ni obstruya ni embarace el eger-
cicio del poder supremo. Investiguemos cua­
les son los primeros síntomas del desorden 
Cuando empieaan los hombres á dudar so­
bre la naturaleza y constitución del poder 
supremo, y siguiendo las gradaciones pro­
gresivas, por medio de las coales el error 
arrastra al mundo político, probtmos á 
divisar el abismo á qus U conduce. 

Aparece el poder sapremo estendiendo 
su influencia por todo el orden social para 
conservarle por los medios que ofrece la na­
turaleza del hombre; y el error, levantando 
la cabeza, trata de entorpecer su acción <en 
obsequio de las pasiones. Siglos enteros d« 
desorden introducen la libertad de creen-
cia^ilapaz esterior de la sociedad txige que 
el poder social decizre iibpe» d*''t6da re-



presíoíi temporal diversas religiones, la ver­
dadera y muchas falsas; y he íqaí invoca­
do este principio como regla universal de 
civilización, he' aquí por qué se llaman bár­
baros aquellos tiempos en los que la cris­
tiandad poderosa por la unidad de ¡la fe y 
bajo la autoridad del poder supremo, des­
plegaba todas las fuerzas que Ofrece la na­
turaleza de la sociedad humana para re­
primir y castigar lá invasión del error. A 
la luz de la ciencia, del verdadero saber ( i ) , 
el poder supremo de'la cristiandad, todo 
entero jrsia restricción, reside en la repre-» 
scntacionfidé infalible de Dios sobré lá 
tierra, en la iglesia que deriba este poder 
de Cristo, dueño del mundo,como Dios por 
su esencia, como hombre por la unión pér-
sotial de su naturaleza humana con la na­
turaleza .-dlvina.-

Truená la tempestad,' -tiembla la tierra»-
y escuchase el grito de Rebelión que dís-

(i) S. Berp. j Consid. Santp Tomas, Sum% 
!22, q. lo q. i a , y q ^ 5(5. S. Buena­
ventura Écct, Hier. ÍSao, Antonino «fww,' 
Eug. de encona, Pot jEc'c. ^. di. Léi-
bnitz, Pén. tova. I t,^o\¡ Sítilims ap. Fé-
ller, Dice, ffiti. é Hürtl ¿thriv. de la Igíe-i 
«'«) edicíoá'deütrechrg W'ím past. prorl' 
est. dé NbáeSésitort. fíeív, Eircheageáeht 
chite,;.Co%& 4«nér. &c,,i. i,-.: - •>,;-.,. 'M 



pau á b ésposA de &isto alo ménoft-aná 
parte de ese. poder qae repara y conserra 
la socie<lad.. Sigamos el origen y progresos-, 
de esa tempestad, de ese grito qae amena­
za la cristiandad con un trastorno ^generaL 
Todas las sociedades hamanas encierirai^ en 
sa seno, por el hecho solo de estar com­
puestas de hombres, un mismo principio-
general de decadencia, 4edegeneración,qae 
consiste en la tendencia del hombre á pre­
ferir los intereses temporales y materiales: 
á los intereses espirituales, y el poder que-
diispone de los unos, al poder que dispone 
de los otros. Esta tendencia duerme , por-
decirlo así, en las sociedades mas cris^* 
tianamenle constituidasj aun cuando «Ipo-
der temporal esté sometido al espiritual. In­
mediatamente que esta predisposición des-' 
pierta y anima al poder político y á los sub­
ditos por diversas causas y en diferentes 
ocasiones, el poder político hará estiieraos 
naas ¿ menos felices para conseguir su in­
dependencia al principio ^n las.relaeicriies 
menos importantes j pero formando de to­
das ellas en lo sucesivo una esfera parti­
cular á la que, aunque enteramente moral y 
por consiguiente*REUGIOSA, llamará sin em­
bargo dominio esclusívo del poder políti­
co ( i ) . El poder espiritual se verá obliga-

( i ) Un hombre de talento péltir sin co-
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do, por el temor de mayores males a tolerar 
esta alteración de hecho de la constitución 
social. El poder temjmral, auxiliado de teó­
logos complacientes j 'hallará en esta tole­
rancia inevitable el medio de convertir es­
te hecho en un derecho á los ojos de la 
inaltitad ignorante, completamente enga-
fiadápbr medio de nna educación pública, 
alterada gradualmente bajo esta misma in­
fluencia. Orgullosa con esta conquista la 
naturaleza corrompida continuará agran­
dando isu esfera, entetaoiente profana por 
medio de nuevas emi>resas, siempre atrevi­
das y peligrosas. Desaparece en fin en el 
mundo político toda idea de subordinación 
gerárquica del poder temporal al poder es­
piritual: el primero es considerado como 
herihanó y no como hijo del segundo, y el 
soberano' temporal como investido inme­
diatamente por Dios desa poder y sinsab». 
ordinacion á otro poder que al de Dios, 
soló. De esta mauera el orden político v 
ciyil se separa cada día mas del orden re-, 
ligioso^ £1 progreso de este desorden no se 

rdcimiehtó alguno de teología , al oír dlí-' 
putar Sobri este punto'dijo; „solamente los-
animales pueden olifárJndepfndienteí d*1 
riomínio dela^ IglesSáj: porque ellos solos' 
«"n, la tierra pueden producir actos quena 
p;rtent)SMn ,AI órdpft W{iríil.*' . . j ; 



limitará á atacar en este punto los prin­
cipios del derecho público cristiano, que 
deriba la libertad y los derechos de los 
pueblos de la soberanía suprema, de la 
representación visible é infalible de Dios 
en la tierra. El mismo derecho natural no 
«stará á cubierto de los tiros de ese abu­
so sagaz de la teol(^ía; según el sofisma 
teológico Dios conlerirá al soberano tem­
poral , cualquiera que sea, individual ó co­
lectivo, un poder inamisible aunque co­
meta los escesos que quiera, el mismo ase­
sinato espiritual de su pueblo; no retirará 
sus poderes á un soberano rebelde á las 
leyes fundamentales de la sociedad; las co­
municaciones naturales d« U inteligencia 
infinita con las inteligencias creadas y la 
luz que ilumina á los hombres, solo ser» 
viran para la conservación de los tiranos y 
príncipes destructores. Replegada, digámos­
lo asi, á los últimos atrincheramientos por 
la hipótesb de un tirano que quisiese des­
truir materialmente su pueblo, el autor de 
la celebre declaración de i 68a permite con­
siderar á este tirano como loco, pero la 
inteligencia halla tal vez algunas dificul­
tades en el uso de tan liberal concesión. 
No hablemos de Calígula, Nerón y otros 
tiranos semejantes. Robespierre queria re­
ducir á dos millones de hombres la pobla­
ción de Francia. Creia aquel monstruo qoe 
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todo$ los hombres que pasatan de i5 anos 
en 1789 no podían conocer los beneficios 
de un sistema indispensable á la felicidad 
de la Europa, y que por consiguiente de-
Lian ser guillotinados. Un príncipe africa­
no redujo su nación á diez mil almas. Di­
fícil es creer que este vértigo, esta rabia 
de orgullosas pasiones, que los últimos gra­
dos del ascendiente que el enemigo del gé­
nero humano puede obtener sobre un co­
razón criminal, sean consideradas en si 
mismas inocentes, y resultado de una ena-
genacion mental. De esta manera estable­
cía la doctrina galicana una teoría social 
según la cual Dios no retiraba los pode­
res de la soberanía á un Rey destructor, 
teoría que separaba á Dios de la sociedad 
para establecer un" deismo modificado, y 
entregar las naciones á una tírania tanto 
mas odiosa , cuanto que apariencias enga­
ñadoras la presentaban en vastas regiones 
como el espíritu primitivo del cristianismo. 

Ciertamente ios antiguos teólogos es­
pañoles son bien disculpables de no ha­
ber comprendido cómo tales ideas podían 
seT b'/jertades públicas. Estamos bien per­
suadidos de que el siglo XIX no le com­
prenderá mejor, porque semejante doctri­
na no está en armonía con el sentido co­
mún que es el legislador de los negocios 
de este mando, según la espresion de Bo-



saet. Sin embargo, se halla esparcida en 
todos los escritos religiosos que produjo la 

. Iglesia. Galicana, en escritos por otra par­
te muy apreciables como lo son el Evan­
gelio meditado, Catecismo del fundamento 
de la fe , y la Censura del Emilio , y 
hasta ea los libros franceses elementales 
de la Keligion. importante es la investiga­
ción de los efectos que deben producir es­
tas máximas en el espíritu público de las 
naciones de Europa. No entraremos en el 
laberinto de asunto tan complicado, pero 
aventuraremos algunas indicaciones que 
hagan perceptibles los lazos que unen la 

, doctrina galicana con la espantosa revolu­
ción de los tiempos.modernos. •" Jamás,-di-

, ce un celebre escritor moderno, jamas se 
habían enseñado á los hombres doctrinas 

. semejantes, jamás se habia protestado con 
, tal dogmática osadia contra el sentimiento 

de.lo justo y de. lo injusto, como lo;com­
prenderá siempre la conciencia del género 

. haniano,,ni contra la ley divina tal co^ 
xfxo la entenderá perpetuamente la Iglesia. 

. Éstas máximas no engañan la; conciencia 
: de los pueblos. No. se sofoca de esta ma­
nera en el corazón del hombre - el sentid 

* miento de lo justo y de 1Q injusto; sola-
.. mente se consigue destruir los medios de 
evitai;; sus estravios." ,.., .; . .̂  

Escluidos en Francia de toda Uter«r* 



tura religiosa, y de la enseñanza públici 
desíle el fin del siglo XVII, los principios 
del derecho natural y del derecho públi­
co cristiano, relativos á la posesión de la 
soberanía, no tenían allí otro asilo que la 
convicción íntima de la nación luchando 
en estos puntos con la alteración de las 
fuentes históricas, y con el sutil abuso de 
la teología. Solo quedaban ya los antiguos 
y sabios escritos de la edad media; pero 
introducida la doctrina galicana en todos 
los ramos de la educación pública, el cle­
ro francés solo hablaba de poder absolu­
to , emanado de Dios, inamisible por or­
den de Dios, cualquiera que fuese el pro­
greso de la tiranía, de la eregia y de la 
impiedad. liOs teólogos galicanos declaman­
do contra los grandes Pontífices de la edad 
inedia, atacando, á lo menos implícitamen­
te , los actos de autoridad de los concilios 
generales de aquella época sobre el poder 
temporal, oponiendo sin cesar la primi­
tiva Iglesia á la de la edad media, ha­
blan prevenido la opinión pública contra 
la subordinación gerárquica del poder tem­
poral á la Iglesia, pero no consiguieron 
>in embargo el establecer sa absurdo sis­
tema de soberanía política. De esta mane­
ra se reunían los sentimientos naturales 
de conservación social y un error que 
dettroiáel preservativo, divinamente es* 
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tablecldo , para evitar sus estravios. ¡Sitúa-' 
clon moral la mas peligrosa para una na­
ción católica! Situación que preparaba otra 
aun mas peligrosa, como vamos á probar­
lo. La duración de la enseñanza galicana, 
su sofística desarrollo qoe se aplicaba á 
todos los pormenores de la historia, y pre­
sentaba al través de su prisma engañador 
las autoridades primitivas, y los sncesos 
de todos los siglos, hizo perder de vista la 
diferencia que separa á esta Teología de 
la enseiíanza perpetua de la iglesia. La doc­
trina galicana parecía á la vez la de la 
primitiva Iglesia, la verdadera doctrina 
cristiana, y al mismo tiempo contraria al 
sentido común, al sentido universal de la 
humanidad, y á la dignidad del hombre. 
¿Quién es capas de recorrer las tortuosas 
sendas de aquel laberinto, y seguir las in­
finitas variedades de la «ccíon intelectual 
por medio de la cual se Terificaba el tran-
»»to de una civilización cristiana y ver­
dadera á nna barbarie sabia y 'sutil, si 
asi podemos llamarla? Provemos á scSa-
lar algunas, ya que los límites de este cs^ 
crito no nos permiten entrar en un dete­
nido examen. Por espacio de muchos si­
glos la Europa cristiana no creyó nece­
sario dividir el poder político. Poderosa con 
la presencia del HO»ÍBHE-DIOS , visiblemen­
te represenudo en medio de d ía , podero-



sa con la sumisión y confianza en la 
Iglesia, suprema soberana, arca saiiía de 
la libertad pública, la cristiandad veía'des­
cender de la unidad de Dios ese poder po­
lítico, uno, indivisible, conferido, tras-
ferido,, dirigido y arreglado por la infa­
lible representación de Dios en la tierra, 
origen inefable al que debe su esplendor 
la corona misteriosa del Santo Imperio 
Romano, único imperio universal ( i ) <}ue 
tiene el carácter de Cristo, Rey de los 
Reyes, y presenta al mando admira-' 
do el restablecimiento del reino de Tsrrae'l, 
y del trono de David. (2) Se llamaba r í -
presentativo á un gobierno en el mismo 
sentido de tan sublime pensamiento, en un 
sentido que noenlendia h:ijo ningún aspec­
to la Religión como una abstracción, si- ' 
no que solamente la veia en la iglesia, que 
la hace sensible á nuestra naturaleza. De 
e.ste modo los brazos del estado, los di­
ferentes órdenes de la gerarquia política, 
obedientes al monarca, y el monarca su­
miso al poder de la Iglesia,* infalible en 
el gobierno de la cristiandad,- -debían ad­
mitir ó desechar, las leyes propuestas por 
el príncipe, .según el poder de la Iglesia les 

u Cartas de Gregorio IX. 
La sociedad de sabios que presidía 

Cario Mâ BO llamaba á este héroe David. ' 



manifestaba en estas leyes la espresión 3e 
la justicia y de la verdad divina, ó la del 
error y de la injusticia. Asi existia en los 
primeros siglos el sistema de una noble 
sumisión condicional, que los modernos to­
man por la división de la soberanía po­
lítica, porque preocupados por la idea de 
la soberanía absoluta de un poder entera­
mente humano, no conciben la posibili­
dad de admitir ó desechar lo que emana 
del príncipe sino asociándose á su poder, 
ó dividiendo el legislativo. De estos prin­
cipios procede esa aversión violenta á la 
unidad del poder político, esa tendencia 
á la forma de gobierno, llamado consti­
tucional, y esa agitación en fin que pa­
rece no tener otro término que un cam­
bio general, una transformación de toda 
la Europa. 

Por una conexión íntima, semejante á 
la que une al alma con el cuerpo, las 
ciencias sociales están unidas á las gerar-
qm'as que hacen su aplicación á la socie­
dad humana. Tal es la mutua relación de 
estas ciencias, tal es la relación de esas 
perarquias. Suponer que desciende inme­
diatamente de Dios la gerarquía política, 
negar que la espiritual fue' su principio vi­
sible en la tierra, es predisponer los áni­
mos á no ver en la Religión revelada el 
principia de la ciencia política. La conse-



cnencia de este principio alcanza á Ta }a-
rispradencia, qae es con respecto á la po­
lítica lo que las ojas de un árbol frondo­
so relativamente á sus ramas principales. 
Una política y una jurisprudencia sin re­
lación con la ciencia religjiosa se consti­
tuyeron primero en oposición, y luego en 
hostilidad abierta con el alma y con la 
base de la sociedad cristiana. Las ciencias 
físicas, cuyos principios están comprendi­
dos en la palabra divina, escrita ó no es­
crita, esplicada por la sabiduría de la re­
presentación visible del VERBO, sufrieron 
ana suerte igual, y una filosofía entera­
mente racional^ es decir, entregada á la so­
fística aberración de las pasiones, á la de­
bilidad de la inteligencia humana, vino 
á enervar esas almas elevadas, que aspi­
ran á la felicidad de ver á Dios en las 
obras de la creación. Semejante á un ve­
neno sutil estiéndese insensiblemente por 
toda la cristiandad un principio de deís­
mo protegido por esa doctrina de 1682, 
que procedía del mismo principio que el 
protestantismo, el orgullo de la autoridad 
particular. En esta peligrosa disposición de 
los ánimos, en medio de la alteración de 
las antiguas instituciones sorprendieron á 
la Francia los apóstoles de la moderna fi­
losofía. Considerada la doctrina galicana 
como la verdadera doctrina del cristiauis-



uno, privaba á la constitución de la criis-
tiandad de todos los medios seguros de evi­
tar y vencer la mas feroz tiranía. Los fi­
lósofos ofrecieron este medio en el deismo, 
que de esta manera parecía la única y 
verdadera ley natural, y la multitud se 
precipitó sobre esta senda para hallar la 
libertad pública. Î a doctrina galicana en­
trega á la buena voluntad del príncipe la 
existencia SOCIAL de la Religión, y la ver­
dadera libertad. En toda la estension de 
su dominio la gerarquía política dejó de ser "t<^ 
Considerada como dependiente de la Igle- 0^^^S^ 
sia, representación visible de Dios: los fi- ..j\v>t.T, 
lósofos, esforzándose para hacer ver la ne- rr V . f *ir 
Cesidad de un poder general visible pira 'VvdU-iy, 
éontener en los límites del orden social á '"^í^l^p 
nn poder individual enteramente humano, 
colocaron sobre los tronos la soberanía del 
pueblo. 

Padres de los pueblos que hace tiem­
po veis esa llama sutil que los deva-sta 
como las serpientes inflamadas hacian 
perecer en el desierto al pueblo de la! 
ley antigua, escuchad las palabras que 
én el siglo XII os dirige el oráculo de 
los papas y de los obispos, el conseje­
ro de los reyes, la gloria del imperio, 
el ilustre prelado de Colonia, ( i ) cuyos 

( I ) CartasdeS. Hildeg. ig(Stf. 
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escritos ostentan las bellezas sablimes de -
Jos libros profetices, y el encanto de una " 
pocsia divina. " E n medio de una luz ful­
léente escucho una voz que dice: ¡ó hija 
de Sioii ! la corona de gloria vacilará en 
la cabeza de tus liijos: el manto que cu ­
bre á lo lejos sus riquezas se disminuirá 
sucesivamente, porque no han medido el 
tiempo que les he dado para ver y cu i ­
dar sus rebaños! Les he dado con que ali­
mentar á mis hijos, y no desempeñan es­
te deber cuando el tiempo lo exige; así han 
muerto nmchos de hambre, como el hijo 
del estrangero por falta de doctrina ver­
dadera. El que quiera participar de la glo­
ria de Dios, renuncie á su sentido priva­
d o , á su propia voluntad; y el que quie­
ra adquirir méritos á los ojos de Dios, 
presente obras meritorias; pero por no ha­
ber cumplido estos deberes seréis mirados, 
como los esclavos.de los esclavos; estos .se 
constituirán nuestros jueces, y vuestra l i -
be rud se alejará de vosotros como la ben­
dición se alejó de Canaanü 

Después de hatier manifestado ppr las 
causas tomadas de la naturaleza de la so-
cltHlad y del hombre, la necesidad de ilus­
t rar la doctrina sobre el poder supremo 
de la cristiandad, consideraremos el obje­
to que nos hemos propuesto en sus r e ­
laciones con la autoridad. 



= 1 9 = 
Guando la Europa poderosa aun con 

la unidad de la fe, único lazo de las in­
teligencias y de los corazones, vio aparecer 
el primer ge'rmen de funestas escisiones 
religiosas, cuyas consecuencias lloró tres 
siglos después, el concilio general de IJC-
tran, presidido por Ignocencio III, decla­
ró que el poder espiritual rompería los la­
zos existentes entre los subditos y señores 
temporales que descuidasen su primer de­
ber, e\ de conservar en la eterna verdad 
los pueblos confiados á su cuidado. 

Cuando el mas elevado monarca de la 
cristiandad, el soberano del santo impe­
rio romano, defensor de la Iglesiaj gefe 
natural de los cristianos contra los infie­
les, él valeroso Hohenstaaffen, corrompi­
do por culpables relaciones con los ma-
Tiiquéos del oriente, se convirtic) en lobo vo­
raz del rebaño de cristo; cuando, no con­
tento con tomar parte en los superticio-
sos .ritos do los sarracenos, osó atacaren 
la misma Dieta de Francfort al Hombre-
Dios, colocándole en el número de im-
posíorcs, que habían engañado al Univer­
so, Inocencio IV fue' llamado por Dios pa­
ra oponerse al torrente de la iniquidad. 
Este celoso Pontífice vi() la monstruosa 
aiianzá del emperador con los maniqueos 
del Asia, secta esparcida por toda Europa. 

Los'rriániqueos de oriente emplearon el 



veneno y el puñal para consegtiir sa obje­
to, y de su secta se vio salir aquella raza 
de jóvenes Seides dispuestos á cometer to­
dos los crímenes. Inocencio IV ve el peligro, 
llama á sus hermanos sucesores de los 
apóstoles, y de acuerdo con ellos y con el 
lúgubre aparato que convenia á este gran­
dioso acto de justicia, retira sus poderes á 
Federico II y lanza el rayo sobre su cabeza 
(Culpable. 

Un cisma horrible aflige la cristian­
dad por espacio de cerca de medio siglo, 
.disminuye en muchas naciones cristianas 
t\ respeto debido al sumo Pontífice Vica­
rio de Jesucristo, generaliza atrevidas in­
vestigaciones, estudios hechos en el senti­
do de la opinión privada y una reforma 
impuesta á la Iglesia y no emanada de la 
Iglesia: el concilio de Constanza, reunido 
para poner remedio á tamailos males, es-
comulga y priva de.todos los honores y 
dignidades eclesiásticas á toda persona de 
cualquiera calidad ^ua sea, que ponga obs­
táculos á Sigismundo, Rey de Romanos, 
en su viage, que tiene por objeto la paz 
de la Iglesia. Bien pronto el germen fu­
nesto de desobediencia, sembrado por el 
cisma de occidente, produce sus primeros 
frutos en el concilio de Basilea. Esta asam-
lülea rebelada contra el Pontífice legítimo 
Eogenio IV se atreve á deponerlo de sa 
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dignidad calificándole con los epítetos mas 
absurdos y ultrajantes en el momento mis­
mo en que el Papa acaba de reunir los 
Griegos á la Iglesia Romana; y lleva su 
osadía hasta el estrenlo de oponerle un 
anti-papa. Renuévanse los estragos del cis­
ma. Eugenio, con la aprobación espresa 
del concilio general de Florencia, escomul-
ea y priva de sus bienes y dignidades ecle­
siásticas y seculares á todos los que haciar» 
parte del concilio de Basilea. 

Suscítanse violentas disputas entre Bo­
nifacio VIH y Felipe el hermoso, prín­
cipe hábil y valiente, pero impetuoso, 
cruel á veces, y tirano de sus subditos 
por sus horribles exacciones, y por el 
poder absoluto que delegaba en minis­
tros avaros é insolentes. Rózase la cuestión, 
como siempre, con el principio del orden 
social, y entonces el Pontífice, con aquella 
profundidad que pertenece á la j ez al ór­
gano de la divina verdad y al raro saber 
de uno de los mas grandes jurisconsultos 
de Europa, espone á vistó de la cristian­
dad la teoría cristiana de la gerarquia so­
cial la inteligencia del orden en la uni­
dad'publicando la bula Unam sanctam^ 
aprobada tácitamente por la Iglesia, es-
presamente por el quinto concilio de Le-
trán, é inserta en el cuerpo del derecho 

' canónico. 



La desmoralización del ciem y de los 
fieles habia preparado y facilitado la des­
graciada reforma de Lulero y de sus su­
cesores en tan funesta carrera. El conci­
lio general de Trento puso pues el mayor 
cuidado en la reforma de las costumbres 
de la cristiandad. Fijó su atención el de­
safio ó duelo que costó tanta sangre á la 
Europa y tantas almas al Rey de los re­
yes. Sin detenerse por la dificultad con 
que la iglesia dcfendia á sus hijos de la 
falsa reforma, ni por el descontento mas 
ó menos probable de los príncipes, ni por 
los motivos que pudiera dar su decreto á 
disputas entre los católicos, el concilio or­
dena que el emperador, los reyes, duques, 
príncipes y señores temporales, que hu­
biesen señalado en sus tierras lugar para 
el desafio entre cristianos, quedarían de 
hecho escomulgados, y privados de la ju­
risdicción y dominio de la ciudad, castillo 
ó- lugar,•feo donde ó cerca del cual habían 
permitido el desafio, imponiendo ademas 
penas temporales á los combatientes y pa­
drinos, 

L^ Santa sedé, presente siempre á Ta cris­
tiandad para conservar el hermoso edificio 
de la civilización, que descansa sobre la 
piedra su única base inalterable, esparció 
aun mas luces sobre el punto importante 
que nos ocupa. Los ejemplos son tan na-



•"mcrosos qne Bastaría citar los mas tiotabloy. 
En un siglo <1e agitación y violencias, cuaii-

'do la Europa iba á salir de la terrible cri­
sis en la que la sabia barbarie del antiguo 
imperio romano hal>ia sucumbido al esfuer­
zo de los pueblos guerreros del norte, im­
portaba mucbo al progreso de la civiliza­
ción asegurar el asilo de la morli(icacion y 
de la piedad. San Gregorio el Grande im­
puso graves penas espirituales y la perdi­
da de sus dignidades á los obispos, reyes, 

•jueces, y otras seculares á los que usurpasen 
los bienes ó violasen los privilegios de ésos 
piadosas asilos, y la reina Brunilda solici­
tó ella misma estas poderosas garantías. 

A la proximidad del brillante imperio 
de Garlo-magno y del reinado de Cristo en 
el mundo político, el papa san Zacarías viiel-
ve á constituirel reino de los francos decidien­
do y ordenando que se reuniesen en el po­
der soberano el titula y los honores reales 
y declarando rey al ilustre padre de Garlo-
magno. San LeotiHt'confiriendo á este mo­
narca la dignidad imperial, establece en 
occidente el santo imperio romano, arból 
magcstuoso , del qiic no son mas que Ifis 
ramas principales los grandes reinos de Eií-
ropa, y el <jue mantuvo y conservó el reino 
de Cristo en el mundo civilizado. Gre­
gorio IV y Adriano U sostuvieron lá coro^ 
na imperial en las cabezas de dos LuisesJ 



príncipes piadosos, llenos de bondad y de 
valué. 

La constitución cristiana se halla ame­
nazada, el imperio pretende aprisionar la 
iglesia en los lazos del feudalismo que 
constituye el Estado. La investidura por 
medio del anillo y del báculo, signos 
del poder espiritual, estravia el espíritu de 
los pueblos sobre el origen del poder epis­
copal, y prepara la senda á una supre­
macía semejante al anglicanismo, si se nos 
permite esta espresion. La venta de los 
obispados por el emperador, á yects á costa 
del crimen, colocando en las santas sedes 
obispos indignos de tan elevado carácter, 
facilita esa espantosa revolución, que ace­
leran y precipitan las numerosas infrac-
ckmes del celibato sacerdotal. Enrique lY 
saquea las iglesias, oprime á los pueblos, 
(^rime á la Iglesia. Renace la impura tira­
nía del antiguo imperio romano, y la civi­
lización está próxima á su fin. Aparece ea 
esto san Gregorio Yll : fiel al carácter de 
padre, ensaya los medios de persuasión y 
dalzura; son inútiles, ( i ) . Fiel al carácter 
de representante del hombre-Dios lanza el 
anatema sobre la cabeza del sucesor de Ne-

( i ) Cartas de Gregorio VII. Colección 
de conciJ. MurzsarMlij opúsculos teolog. 
Greg.VII. 



ron, V de Juliano y precursor de Napi-
leon, y le obliga i entrar en f;l orden so­
cial. Renace empero la iniquidad, y el aa-
gnslo y santo pontífice muere en el des­
tierro, pero muere en la paz de Dios. Cons­
tituyó la sociedad cristiana, consolidií la 
civilización de los futuros siglos, y su me-
nioria ocupa una esfera mas elevada qoe 
los juicios de una ingrata posteridad. La 
Dieta general de Migancia, conformándf)-
se con la sentencia del soberano pontífice 
Pascual II , obliga á Enrique IV á dejar las 
insignias imperiales, y elige rey de Gcr-
mania á su hijo, que, después de nuevos 
csiravios, dá por fin la paz á la iglesia. 

La Francia estaba espuesta de la ma­
nera más peligrosa á los progresos y es­
tragos de la heregía. Un príncipe amable 
caballeresco, ilustre por sus hccho'i de ar­
mas , dotado de un carácter eminentemen­
te nacional on sus mas be''os y brillante*! 
atrtbutos es llamado por sa nacimiento á 
ocupar el trono de Carlo-magno v de San 
I^uis. Este gran capitán es calvinista. T̂ a 
heregía, pues, va á ocupar el trono rristiani-
siino, y bien pronto la Francia, deslumhra­
da por el prestigio de la reforma, y el re­
nombre de su monarca, dejará de hacer par-
tcdcl reino de Cristo; ¡bien pronto la her­
mosa flor de lis dejará de adornar lá coro­
na <lcl rey de los reyes, y la Francia, £ouiO 
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la Sueclabajo el cetro de Gustavo, pertene­
cerá al tenebroso reino del error! Mas aun 
arde el fuego del altar de Dios qac el án­
gel del Señor arroje! á la tierra. La Francia, 
ese reino fundado por obispos, formado por 
la esposa de Cristo recuerda su origen divi­
no. En todas las asambleas generales, tan 
frecuentes en las épocas de las dos primeras 
dinastías, el catolicismo era la ley saprema 
inviolable. Esta ley sublime permanecía 
aun en vigor bajo el cetro de la tercera 
raza, y es la única que desde la fundación 
de la monarquía francesa, no esperimentó 
alteración alguna en la sanción pública. 

Jamas se derogó la ley nacional del ca­
tolicismo, dice un celebre orador francés. 
Tal es la gran ley, ley esencial de la verda­
dera civilización, que conservaron en vigor 
con toda la fuerza de su poder supremo di­
vinamente establecido los ilustres pontífices 
Sisto V, Gregorio XIV y Clemente VlII, 
al mismo tiempo que el cardenal Cajetan 
legado de Sisto V en Francia, impedia que 
se atentase á la integridad del reino cristia­
nísimo oponie'ndose á ello igualmente que á 
la usurpación délos estados de la Iglesia, ( i ) 

De esta manera estos representantes de 

( I ) ' Carta del Cardenal Cajetan legado 
de S. S. ea Francia á la nobleza del reino. 
Paria i^o. 
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Cristo por medio de ana admirable combi­
nación de severidad y dalzura salvaron la 
Francia y con ella su antigua y venerable 
dinastia, una de las columnas del mundo 
cat()lico. Aunque repelido por el clero y la 
nobleza en 1614., desarróllase en 1682 en 
Francia un sistema de despotismo temporal, 
cimentado en una doctrina teológica que tie­
ne varios puntos de contacto con un deismn 
modificado. En efecto esta doctrina no re­
conoce el poder intermedio de la Iglesia 
entre la cristiandad y Dios, ni otros medios 
ordinarios de que se vale su providencia 
para la conservación social. Este sistema 
fue reprovado con la declaración, de que 
hace parte por cuatro pontífices dé ,los dos 
últimos siglos, que manifestaron hueva-
mente con su ministerio la acción perpetua 
de Cristo en la defensa de la verdadera ci­
vilización. Luz fulgente y hermosa que én 
el transcurso de los siglos, y al través de 
todaá'lias vicisitudes sociales has defendido 
la sublime verdad de la suprema soberanía 
de la Iglesia'sobre lá cristitndad, decidnos 
ahora si sbis una discusión inútil y síii Im­
portancia alguna para la dicha y repoáó de 
ía sociedad'humana, ü n Bernardo, tin To­
mas de A^qjtóno, un Arttonino, un Raimun­
do de Pánhafort, uii Binenaveíitura, un 
G-Ve^bfltíél grande", un Gregorio VHj "an' 
Pioilitamo^ sabios obispos, tantos iloUri^ 
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principes de la Iglesia, que han combatido 
en defensa de esa base de la civilización, no 
han empleado tantas fatigas y esfuerzos si­
no con el objeto de recrear su fantasía con 
el simulacro de una utopia ? No. Su profun­
do estudio de la naturaleza humana les ma­
nifestó la necesidad de patentizar esa eter­
na verdad por medio de la esplicacion com­
pleta de la gcrarqüia social y de la consti­
tución cristiana, y la de no dejar al error 
esos asilos obscuros, privilegiados, inaccesi­
bles, desde los cuales pudiera dirigir impu­
nemente sus ataques sin temor de ser per­
seguido en ellos. ¿ No será mas que un in­
genioso problema ese reino de la Iglesia en 
el orden político, esa verdad sublime que 
llamó la atención del gran Leibnitz, que 
fué cotiocida por célebres ministros y publi­
cistas protestantes, y no pareció desprecia­
ble al mismo Hobbesf Los soberanos, en­
tre ellos los emperadores Alberto de Austria, 
Henrique III, Luis II, Carlos I I , Luis el 
piadoso, San Luis, Fclip«el atreyido, Leonor 
reina de Inglaterra, rindieron homenage á la 
ley fundamental de la civilización. De este 
qnodo se formó la jurisprudencia aniversal-
meote recibida en los siglos en que el mun­
do X sometía enteramente al hombre que 
Ileya en su cabeza an gran número de dia-
4emas, y en cuyo manto está escrito. El 
rej[ de loa reyes, señor de hf señores. 
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T)e esta inteligencia general del orden 
íociál naci(5 ese profundo espíritu religioso 
que produjo tantos prodigios, é hizo á nues­
tros padres inaccesibles á la doctrina deísta 
tan fácilmente propagada cuando sus auto­
res hallaron al mundo político enervado por 
cl inmenso vacío de la teoría social. De es­
ta causa nacieron esas brillantes cspedicio-
nes contra el enemigo del mundo cristiano, 
esas órdenes religiosas, admirables, eso» 
teniplos, cuya arquitectura profundament* 
simbólica, representa al cristianismo reinan­
do sobre la tierra, esas ceremonias sublimes, 
brillantes, magestuosas, que elevan el alma 
ihanlfcstándole en la exaltación de los pon­
tífices y' de los reyes la escala misteriosa 
que une la tierra con la mansión celeste 
del altísimo. De esta causa nació en fin, es­
cuchad ó reyes de la tierra, esa adhesioU 
profunda á las antiguas dinastías, contem­
poráneas de tos templos góticos, en doiide 
han nacido, y en los' que dieron el primer 
paso háciá la ventara eterna. 

Sí: no solamente las autoridades, quii 
entendieroa la sociedad en un sentido, en^ 
teramentc cristiano, sino también las que 
la concibieron según un pían misto dec i ip 
tiantsmo y preocupaciones, que hacen pai­
te del deismó, los príncipes, losparlameri-
tos, los jurisconsultos de los tiempos mo­
dernos, íiasta la/«/«^t filosofía, todos en Üá 
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reconocen la necesidad de generalizar la 
sana doctrina sobre el poder supremo del 
mundo civilizado. Los pueblos paganos no 
pudieron concebir la idea de dejar en va­
cío, en el aire, en un vacío sistemático 
las bases del orden político. En este pun­
to, pues, es universal la armonía,de opinio­
nes, sea que la c». stion se limite á cada 
estado en particular, sea que abrace lodo 
el mundo civilizado. Este unánime consen­
timiento es la voz ¡ce la naturaleza y la 
prueba de la verdad: . 

'ACADEMIA DE CIENCUS ECLpSÍÁSTICA& 

•Sésiondel iJl de ocíuireda i.836. 

TM la imposibilidad de concurrir á las 
sesiones de la Acad(;niiá de san Isidoro, nos 
limitamos á examinar los estr^ciosáe ellas 
qué icemos en un periódico de psíá corte. 
EÍ de la de éste ditfes en general mi, laberinto, 
íirigáfetmálias, del qué hemos pwlídp, com­
prender una pequeña parte y enella «Igii-
'ná'<AÍp otra hereg/a, Suponemps ¿esd^ luego 
que ni ía Academia de San Isidoro, m el 
' q & ' ÍE t̂racta sü^ 'sesiones' para, .darlas á 
l a laz piü)lÍQanáBrari tenido intención de 
"itócir 'Éiereaiasi asi lo creemos piadosamente, 
pero esta misma creencia nos ot>Ug a s^acon-
tejar á la ^caíi¿(?//Ma'que se va|gápara re-
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dactar sus sesiones de an sufjelo qnc á lo 
menos no ignore el Caí/eZ/ano, porque de 
lo contrario es muy fácil que la doctrina 
que alli se controvierte, y que, no es siem­
pre la mas ortodoxa, pase á ser lierét¡ca en 
las columnas de un periódico por.la ig­
norancia del encargado de hacer el estracto 
de sus sesiones. Asi vemos por ejemplo 
que en la del i4- del corriente uies de 
octubre se dice, según el estracto, que la 
Iglesia es rica cuando los fieles son pobres; 
herético disparate que no pudo ocurrirse 
á ningún Académico, Á ningún hombre que 
tenga sentido común. Si se digése qué la 
curia romana, que sus empleácl9is están ri­
cos con las limbsnas de los fieles ¿e diría 
una falsedad, píVoíí lo menos rio seria una 
heregia. La Iglesia, ese poder süp>emb de la 
cristiandad, nunca está mas rica que cuando 
los fieles están ricos, ricos en virtudes, en 
sana doctrina,! en verdadera íábiduria. Si 
fe Acaderoií^desaa Isidoro no; eti^e mas ha-
t í l redactor ASSVLS sesiones, los que no tene­
mos el gusto dt éóncurrir a cilios,no podemos 
formar un concepto muy favoralrlede lascaes-
*íones que alli se ventilan i tjí del saber 
literario de las personas que- las discuten. 
Una Academia en donde se sic,ritán errorqs 
y se defiendeii con aspara tes en pésimo len^ 
guage¿es Academia? Pues tal es indudable­
mente el concepto que se forma de sos sesío-
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nrs por los cstractos,|En otro cnalquiera 
rÁiiio de literatura el nial seria menor, 6 
Ko seria ninguno, porque nadie lee dos lí­
neas de un disparate literario; pero en ma­
terias tan delicadas, en las cuestiones reli­
giosas que se rozan con el dogma, lascon-
ffcucncias son funestísimas, porque el error 
«•nvuclto en la mas crasa ignorancia pasa 
»\ pueblo, al vulgo que lee con prevención 
lávorable esos escritos. 

MANUAL DEL CRISTIABO. 

*~ Catesismo de los Filósofos ó sistema fie 
felicidad conforme á las máximas del es-
¡tiritu de Dios f los preceptos de la filoso­
fía sensata. Segunda edición. Véndese á a rs. 
en las librerías de Cuesta^ Sánchez y Ma~ 
tute, y en la imprenta de D. Miguel de 
Burgos frente á san Isidro el ReaL 

Efte ptrcioto opúiculo a rrromendabte m tdot 
'concepto!, p«o cipecialmcBce poi la oportunWíd de 
«u doctrina en Ibi tieinp..( prrscniei. "La Rrligiin 
dice, qu« er* el dnico uUo' conin luí ma ei \tittp*-
rabiei de la vida, y qne cuncenia *'. turor de lai p»> 
«ioaei deiordenadM por el pcadó, et boy pan mu­
cho* un nombre lin ligníficaciun y una íu turna ^us 
«olo aiuiia a loa inimoi apoc doi." Blsie rtc tto óa 
un curio de iporal: e< impuiible reunicraaaverd^d«s 
«n B»ai b'nre' eipacñ } pfr. fqéí *• rdadei! qué ver­
dades tan ú îlef para la ettravi;da! juYeniudl Honr-

'brea ^rdMádóibüj' el peto del ii.fijrtiuiio , h robres 
cttravúdo* ^iit IJ.'< d lirint de lá infredu'idad, leed 
el ettitism* dt ,I*S filíiifti, allí itá. el rem.dto de 
vu^airm milea. 


